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PRÓLOGO


			 

			Los trabajos que se presentan en esta obra son un reflejo de la actividad de los sociólogos y sociólogas comprometidos con el análisis de los problemas de la sociedad actual. Son muchos los problemas. Si algo distingue la situación social actual es la impresión de una crisis generalizada: crisis económica, social, cultural ¿Responde esa impresión a la realidad? Sin duda, alrededor del año 2008, las sociedades occidentales experimentaron una crisis económica de gran calado, con un impacto importante en otros ámbitos sociales. El impacto más evidente en el mundo del trabajo ha supuesto, en España, unas tasas de desempleo difícilmente soportables en una sociedad con unos mínimos niveles de bienestar. Ese desempleo ha supuesto una importante fragmentación social, y amplios colectivos sociales están en el borde de la marginación y la vulnerabilidad social, lo que ha generado para amplios colectivos sociales estar al borde de la exclusión social y la pobreza. Así ha ocurrido y todavía ocurre con la situación de los jóvenes y las mujeres, que soportan una precariedad incompatible con el desarrollo de una vida digna. A partir de esa realidad económica, se puede hablar de crisis social, que tiene una consideración y efectos más profundos; y que pone en cuestión otros ámbitos de la vida; de forma significativa el ámbito de la política. 

			La situación actual, por lo tanto, tiene una explicación específica, pero, no obstante, hay que afirmar que también se puede y debe justificar por el proceso de transformación general que viene aconteciendo en las últimas décadas. Es decir, junto a una explicación coyuntural, puede encontrarse otra de carácter secular, y que se concretaría en los efectos de un cambio tecnológico que reconfigura una nueva sociedad; una sociedad del futuro marcada por la incertidumbre y el temor a perder unos niveles de bienestar que apenas se habían vislumbrado, por escasos y precarios. 

			Es ese escenario de la nueva sociedad el que debe analizar la sociología, y es esa la tarea que se realiza en los diversos capítulos de esta obra. Ello nos lleva a reivindicar el papel de la Sociología en la sociedad. La Sociología siempre ha estado vinculada al análisis de los problemas sociales, al estudio de los efectos de la transformación de la sociedad, a tratar de explicar qué acontece en la sociedad. La naturaleza de los estudios sociológicos está vinculada así al proyecto de mejora de la sociedad, a un proyecto de modernización en el que se pueda afrontar sobre bases científicas la solución de los problemas de la ciudadanía. Bien es cierto que, como diría Weber, en el Político y el Científico, la Sociología científica pretende hacer un diagnóstico certero de los fenómenos sociales, plantear alternativas y proponer las mejores soluciones para los problemas sociales; pero la implementación de esas soluciones pertenece al ámbito de la acción colectiva; deben hacerlo las instituciones políticas que, teniendo en cuenta los estudios sociales, son capaces de ofrecer soluciones viables y deseables para la ciudadanía. 

			En la coyuntura actual, la sociología tiene el compromiso de desarrollar programas de investigación que mejore la vida de la ciudadanía. Un ejemplo claro de ese compromiso son los estudios que se incluyen en esta obra. Son el resultado de proyectos de investigación en los que han participado académicos e investigadores involucrados en la dinámica social. Son ejemplo de lo que podríamos denominar la perspectiva sociológica o el espíritu sociológico, que denota la sensibilidad del profesional de la sociología para desentrañar los fenómenos sociales, y poner de manifiesto la importancia de esos procesos para explicar el estado de cosas existente. Desde ese punto de vista, esta obra es una reivindicación de la sociología, de una disciplina con una perspectiva crítica que cada día es más necesaria en mayor medida. Es así porque la sociedad actual requiere de un nuevo diagnóstico. Hay demasiadas novedades, nuevos problemas, que no pueden analizarse con las categorías tradicionales. No se sabe lo que está ocurriendo en la actualidad, y mucho menos lo que puede acontecer en el futuro; por eso se necesita una reflexión abierta, sin prejuicios, que acierte a vislumbrar los factores que alumbran el futuro de la sociedad. Una sociedad del futuro en la que tendremos el reto de la tecnología, el de las máquinas con inteligencia parecida a la humana, el de la fabricación sin personas, el del crecimiento económico sin creación de empleo. Son elementos muy significativos que tendremos en los próximos años. No es un futuro a largo plazo, es un futuro inmediato, a una década; y por lo tanto, no sólo afectará a nuestros hijos, sino que nosotros mismos seremos testigos de ese nuevo mundo que emerge ante nuestros ojos. Y ante ello, la función de la sociología seguirá siendo la de explicar el sistema social y político en el que vivimos; y quizá también, con permiso de Weber, proponer alternativas que mejoren nuestras vidas.

			En ese contexto, la presente obra estudia el nuevo paradigma de análisis de la realidad social: globalización, innovación tecnológica, transformación digital de la sociedad, nuevas necesidades ciudadanas, la irrupción de los novísimos movimientos sociales, el protagonismo creciente de la mujer en la sociedad, la nueva cuestión juvenil; o la redefinición de viejos problemas con nuevos perfiles: vivienda, trabajo, desempleo, educación, desigualdad y exclusión social. En todos estos temas, la sociología tiene una explicación y una propuesta. Así, este libro es una invitación a la reflexión sociológica, una ocasión para realizar un debate informado entre el público interesado, para conocer mejor los procesos sociales de la sociedad contemporánea; para comprender los escenarios de la sociedad futura. Es una ocasión para arrojar luz ante las incertidumbres del profundo cambio social que vivimos, y sobre el porvenir de la sociedad.

			Dr. José Antonio Díaz Martínez
Catedrático de Sociología
UNED

			 

			
LA INVESTIGACIÓN SOCIOLÓGICA PARA CONOCER LOS ESCENARIOS Y LAS DINÁMICAS DE TRANSFORMACIÓN SOCIAL


			 

			En la Sociedad de la Información y del Conocimiento de un mundo globalizado, altamente interconectado y tecnificado, el conocimiento representa el eje central en lo cotidiano del ser humano y un elemento imprescindible para el desarrollo de las sociedades modernas en todos sus ámbitos. Del mismo modo, en esa sociedad líquida, al albur de un contexto globalizador cuyo ritmo de evolución genera nuevas demandas de la ciudadanía, obliga continuamente a los sociólogos y sociólogas a ser agentes participativos de esas transformaciones sociales acontecidas en el ámbito de las interacciones humanas, en el acercamiento a las problemáticas sociales y a los cambios de la realidad social.

			Desde este planteamiento, la Universidad tiene entre sus funciones principales la investigación, cuya dinámica primordial es la creación y transferencia de conocimiento con la finalidad de mejorar la preparación para la vida académica y profesional y, por supuesto, para el bienestar del ciudadano. Esto implica iniciar investigaciones que analicen la evolución de múltiples escenarios donde todo cambia vertiginosamente, y establecer las vías de comunicación con el mundo laboral, organizacional y público que logren transformaciones sociales para la plena ciudadanía (García-Castilla y Vírseda, 2018).

			La investigación, la práctica sociológica queda vertebrada por la unión entre teoría y praxis donde se nutren las y los sociólogos de diferentes teorías que les ayudan a comprender las dinámicas de funcionamiento de las sociedades avanzadas cada vez más diversificadas o complejas. Si vamos hacia una gran comunidad global internacional se nos va a exigir un elevado conocimiento del entorno así como de herramientas y técnicas de análisis que definan, no sólo el escenario en dónde se produce, sino cuáles van a ser las tendencias a corto, medio y largo plazo de esos escenarios. No puede haber teoría sin investigación, no se puede hablar de un único método sino de métodos (Díez, 2013). En ese sentido, la sociología debe lograr una explicación plausible del hecho social, saber explicar las realidades desde la complejidad a través de múltiples enfoques (Requena, 2000). Ello se consigue desde la utilización de esa mirada cualitativa mediante la técnica de la entrevista para las prácticas de la sociología (Alonso, 1998), cuya finalidad es tratar la investigación social como un proceso comunicativo con el informante clave; o bien desde las técnicas de la observación y del grupo de discusión también como prácticas de investigación cualitativa (Callejo, 2002). O acercarse, de diferente forma, a la realidad con el empleo de técnicas cuantitativas como por ejemplo la encuesta o el manejo de múltiples estadísticos. De cualquier manera el sociólogo y la socióloga, como profesional de la investigación social, deberán estar preparados para aplicar diversas técnicas de análisis de la información por medio de competencias comunicativas y el uso de la tecnología, lo que le va a obligar en su práctica sociológica a conocer más de una posición metodológica (Callejo, 2001), nutrirse de una metodología multidisciplinar (Díaz, 2016), e implementar más de una estrategia de complementación (Bericat, 1998) que facilite el acercamiento a la realidad y su interpretación desde varias perspectivas. 

			A tal efecto, en ese conocer desde el pensamiento del sociólogo y su práctica teórica y empírica, presentamos diecinueve investigaciones de diversa naturaleza y metodología. Unas basadas en proyectos I+D+i, otras en proyectos de contratos con instituciones y universidades y, a las que finalmente, hemos decidido incorporar también la mirada investigadora de jóvenes sociólogos y sociólogas en su proceso de formación académica debido a la calidad e interés de sus investigaciones en curso. La centralidad de este proyecto se fundamenta en la unión de diversas investigaciones que visibilizan grupos y redes formados por veintiocho investigadores, pertenecientes a siete universidades españolas y a varios organismos y entidades sociales que ponen su óptica en analizar diversos escenarios en constante transformación. 

			Consideramos que los temas que se investigan son novedosos y abordan escenarios cambiantes. Estas realidades las hemos estructurado en cuatro bloques cuyo eje central se articula en torno al mercado de trabajo y que confluye con otros mercados. El primer bloque reúne investigaciones cuya temática aborda explícitamente cuestiones de género y trabajo, siete investigaciones que a su vez analizan la evolución de las demandas de empleo y las relaciones triangulares que se establecen entre empresas de trabajo temporal, personas trabajadoras y empresas usuarias para que sea posible esa combinación de formas extremadamente flexibles del uso de la fuerza del trabajo; explorar cuál es el mercado de trabajo de las y los titulados españoles desde la sobrecualificación; cuál es el impacto de la crisis sobre las mujeres y las familias; conocer el proceso de aprendizaje hacia la precariedad a través de metodologías participativas; ahondar en el significado de la política de tierra quemada que emerge del empleo femenino; y explorar las competencias en iniciativas de emprendimiento. En definitiva, se trata de reflexionar críticamente sobre la fuga sobrecualificada como estrategia para el empleo de los y las jóvenes, pasando por procesos de socialización de la precariedad, hasta llegar al final de la cadena de subcontrataciones o cadena de valor propiciada por las Nuevas Formas de Organización del Trabajo (NFOT) que afecta a la pauperización de las mujeres y las familias, mientras desaparece el dialogo social y se ahonda en las políticas de activación como el emprendimiento y paro voluntario a que, por ejemplo, se lleva a muchas mujeres. Estudios de casos que muestran la complejidad e invisibilidad de los hechos sociales y la inmensa incertidumbre que vive la población.

			En un segundo bloque presentamos cuatro investigaciones fundamentadas en la movilidad social y en estrategias residenciales para paliar dinámicas perversas de expulsión de la población en determinados ámbitos territoriales. Veremos escenarios de envejecimiento y nueva residencia en las áreas rurales; estrategias de movilidad en las nuevas periferias de Madrid; se analizan las consecuencias sociales del derrumbe del modelo inmobiliario español y qué políticas públicas afectan para la desmercantilización de la vivienda; y presentamos, además, los efectos de los sistemas de hospedaje a través de un modelo en quince ciudades globales. En ese sentido, se tratan de vislumbrar cómo las estrategias residenciales están cambiando debido a los efectos de la movilidad que está influida por los procesos de precariedad de trabajo y vida. Actores y espacios de producción y consumos diluidos que generan no sólo incertidumbre sino, también, miedo.

			El tercer bloque de escenarios se desarrolla bajo el prisma de la desigualdad social. Se presentan investigaciones que tratan de medir el tránsito de los jóvenes del sistema de protección hacia la vida adulta en la Comunidad de Madrid desde un estudio longitudinal; exploración de percepciones sobre la vulnerabilidad y cuál es la administración posicional del riesgo socioeconómico; se incide sobre las desigualdades cotidianas en personas con discapacidad intelectual y sus contextos; y una experiencia interesante y novedosa como es el análisis perceptivo de los refugiados entre los estudiantes de la Universidad de Valencia. Una estructura del «Bienestar», en definitiva, que necesita examinarse y que en este apartado nos lleva a ahondar sobre la brecha de las desigualdades sociales y cómo son percibidas por las personas.

			Por último, el cuarto bloque de estas prácticas sociológicas se basa en la política y participación ciudadana, en la gobernanza y en los estilos de la función asociativa en contextos tanto migratorios como societales; veremos el significado de transparencia y redes sociales, que tanto están en boga y que representan una vía de comunicación sin fronteras; conocer cuál es el grado de interés de la ciudadanía por las cuestiones políticas; o cuáles son los desafíos del diálogo social. En conclusión, y por último, poner el foco, también, en cómo en estos contextos de precarización y desigualdad social, a lo que algunos teóricos llaman postcapitalista, aparece la política y participación ciudadana.

			De esta práctica investigadora, el libro asume una serie de objetivos que están en consonancia con los fines que persigue la Asociación Madrileña de Sociología (AMS) en relación con la investigación social y con la práctica sociológica, que podemos clasificarlos básicamente en cuatro:

			1.	Diseminar resultados de diecinueve investigaciones que exploran y traen en sus discursos diversos escenarios novedosos en relación a las temáticas analizadas y su evolución constante.

			2.	Fomentar el contacto entre grupos y redes de investigación para crear sinergias de trabajo. 

			3.	Dar a conocer y visibilizar prácticas sociológicas de diversas realidades desde varios modelos públicos de investigación: I+D+i; contratos de investigación con instituciones y universidades; y proyectos de investigación formativos.

			4.	Ofrecer a las y los jóvenes sociólogos e investigadores diversos estudios y metodologías diferentes que les sirva como referencia en su proceso de aprendizaje y en su elección temática investigadora.

			Este trabajo presenta una apuesta colectiva realizada por profesionales y estudiantes de la Sociología, que coinciden en diferentes redes de investigación, y que son conscientes de la necesidad de visibilizar sus aportaciones de forma conjunta para mostrar la complejidad de la realidad social. En este sentido hemos pretendido, con el apoyo de la Asociación Madrileña de Sociología y de la Universidad Nacional de Educación a Distancia, ofrecer una herramienta con la que apoyar el trabajo de otros profesionales de la política, la empresa, la acción sindical y docencia, así como despertar el interés del lector y lectora —que estamos seguros que el trabajo posee— una inquietud investigadora por conocer aquellas temáticas que afectan a personas y grupos sociales, a los entornos urbanos y rurales, al sistema productivo y a la empleabilidad, a la política y al diálogo social… En definitiva, ayudar a comprender cuáles son esos escenarios y cuáles han sido los métodos de análisis empleados, que permita a esa y/o ese lector inquieto o profesional en su afán por saber —gracias a la lente del investigador e investigadora— conocer aquellas transformaciones sociales que se están produciendo en la actualidad y que complejizan la comprensión de los diferentes hechos o realidades. 

			Dr. Fco. Javier García-Castilla y Dra. María José Díaz Santiago
Profesorado investigador UNED y UCM
Sociólogo y socióloga, coordinadores del libro
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			BLOQUE I
GÉNERO Y TRABAJO: IMPACTO DE LAS NUEVAS FORMAS DE ORGANIZACIÓN


			 

			I.1.
NUEVOS EMIGRANTES ESPAÑOLES A CENTROEUROPA TRAS LA CRISIS. EL SECTOR DE LA LOGÍSTICA EN EL CASO HOLANDÉS1


			Pablo López Calle2

			
1. NUEVOS EMIGRANTES LABORALES ESPAÑOLES ¿CUÁNTOS SON, DÓNDE VAN Y QUÉ PERFILES TIENEN LOS TRABAJADORES MIGRANTES ESPAÑOLES?


			R-Yo estaba en Fuerteventura trabajando, me apunté a través del Corner Job este del móvil, pues tenía un montón de… pues les voy a llamar porque nunca se sabe dónde está la oportunidad, porque a mí como no me da miedo viajar ni… y no tengo problema ninguno. 

			Un martes les escribí, y esa noche me respondieron que al día siguiente me hacían la entrevista por teléfono, al día siguiente me hicieron la entrevista por teléfono y me dijeron: «Antes del lunes tienes que estar aquí» y dije «Pero es que antes del lunes sólo puedo ir mañana». Tuve que meter todas mis cosas en Fuerteventura en la maleta, ir a Gran Canaria dejar las cosas y marcharme. Sin pensar. Y cuando llegué aquí me recogieron en el aeropuerto, me metieron en una casa y me dijeron “Una de estas camas es para ti, pero no sé cuál”». [G3]

			El saldo migratorio español se ha vuelto negativo desde el año 2012, y hoy salen más muchas más personas de las que entran. Desde el pico máximo de 2007, cuando el saldo llegó a ser de 700.000 personas (entraron 900.000 y salieron 200.000 ese año), hasta los últimos años, en los que entran 250.000 y salen 450.000 personas al año (según datos de Eurostat de 2015). De hecho, según Eurostat, la población extranjera residente en España había bajado del 12% al 9% entre 2011 y 2014.

			Estos datos tienen concordancia con las tendencias detectadas por los registros del Padrón de españoles residentes en el extranjero, que en enero de 2017 sumaba 2,4 millones, un millón más de los que había en 2009, de los cuales un 60% se localiza en América y un 33% en Europa. De estos 776.000 residentes en Europa, más de la mitad nacieron en España, mientras que en el caso de América sólo lo hicieron un 22%. Es decir, el grupo de residentes en América parece que son mayoritariamente inmigrantes retornados y nacidos fuera que adquieren la nacionalidad, mientras que los que marchan a Europa serían mayoritariamente nuevos emigrantes españoles. De ellos, según datos de la OCDE del año 2014, la mayoría habrían marchado, por este orden, a Inglaterra, Francia, Alemania, Suiza, Bélgica y Holanda. Quizás en torno a los 350.000.

			Existen, por lo demás, múltiples perfiles de emigrantes laborales a Europa nacidos en España. En cuanto al canal de emigración escogido pueden ser estudiantes que terminan sus estudios en el extranjero y se quedan allí; pueden ser emigrantes que viajan al país de destino vía contactos y redes personales o profesionales; pueden ser directamente «trabajadores desplazados» de empresas españolas; o bien, como en nuestro caso, pueden ser «trabajadores reclutados» en España por empresas de trabajo temporal de los países de destino. En cuanto al perfil cualificacional encontramos dos tipos principales. En casi todos los casos se trata de personas relativamente cualificadas, de edades comprendidas entre los 25 y los 45 años, y especialmente con buen nivel de inglés. Tienen formación superior o bien experiencia profesional. No obstante, dentro de este grupo hay trabajadores que se contratan en nichos de empleo relativamente especializados (en el campo de la salud, por ejemplo, o en determinados trabajos técnicos de mantenimiento o la manufactura) y otros, la mayoría, que lo hacen en trabajos muy descualificados y precarios. 

			En el caso de los primeros, tenemos noticias de que, los que viajan vía estas empresas de trabajo temporal, no alcanzan a disfrutar de condiciones de trabajo acordes con la relativa alta cualificación de los puestos que ocupan. El informe de la Fundación 1 de Mayo, «Nueva emigración exterior» (Estudios, 91, 2015, p. 17 y sig.) recoge un conjunto de casos, especialmente en Alemania e Inglaterra, que hacen pensar que muchos de ellos sufren, en ocasiones, un trato denigrante: «En junio de 2014 un grupo de enfermeros españoles que trabajaban en Alemania a través del programa Work & Travel Europe denunciaban jornadas laborales ilegales de 12 horas durante 7 días a la semana. También se quejaban de que sus salarios eran más bajos que los de sus colegas alemanes. Además les obligaban a realizar tareas ajenas a su profesión, como limpiar, preparar comida a los pacientes, etcétera (elpais.com, 29-VI-2014; eldiario.es, 9-VI-2014)».

			El diario.es en una noticia titulada «La pesadilla de los jóvenes que soñaron con Alemania» el 6-XI-2012, relataba igualmente los abusos sufridos por distintos jóvenes españoles en Berlín, donde se da cuenta, por ejemplo, de la experiencia de enfermeras residiendo en pisos patera o de trabajos de arquitecto en los que los españoles, contratados en prácticas, pero haciendo tareas de arquitecto profesional, cobran solo trescientos euros mensuales3.

			Cuando se trata directamente de actividades de bajo valor añadido estas condiciones de explotación parecen intensificarse. Por ejemplo, el documental «Esclavos de Amazon» realizado en 2013 por la productora alemana HR, muestra de forma muy realista la dramática situación de varios españoles emigrados a Alemania para trabajar en los centros logísticos de este gigante americano de la venta online.

			2. TRABAJAR EN HOLANDA

			Las redes de reclutamiento y distribución de trabajadores en el sector de la logística gestionan grandes bolsas de trabajadores inmigrantes, mayoritariamente polacos pero también provenientes del sur de Europa. De hecho, según los propios trabajadores la población de españoles es ya la segunda más numerosa en este sector. 

			El fenómeno migratorio en los Países Bajos ha alcanzado en los últimos años la suficiente importancia como para ser un asunto de debate público en el país: «Immigrants to push Netherlands population over 17 millions», una noticia del 12-I-2016 en el Netherlands Times informaba de que sólo en el año 2016 habían llegado al país 203.000 inmigrantes, el año anterior 180.000, situando la población en 17.000 millones de habitantes. Algunos de ellos eran refugiados y el grueso eran emigrantes laborales. En 2017 la población creció en otros 100.000 habitantes. De manera que en diez años la población había aumentado en casi un millón de personas. El 3 de enero de 2016 una noticia del elEconomisma.es titulada «Holanda es el país del mundo que más trabajadores está contratando» hacía referencia a los resultados de un informe de Global Snapchot en el que se afirmaba que Holanda tenía la tasa más alta de creación de empleo del mundo en 2015 (n.º de nuevas contrataciones por número de empresas).

			Un componente muy importante de ese grupo de inmigrantes lo constituyen españoles. Las tendencias de evolución que marcan los datos anuales del instituto de Estadística Holandés (Central Buerau roor de statistitek statline.cps.nl), a pesar de recoger sólo una parte pequeña de los emigrados, son un indicador del fuerte incremento de la colonia española en estos años. Si en 2007 se contabilizaban 16.468 españoles registrados, en 2016 habían aumentado a 26.773. Es decir, la población de españoles creció un 63% en diez años. De forma que actualmente es el 7.º colectivo de inmigrantes registrados más importante. El primero son los polacos (que pasaron de ser sólo 19.645 a 110.860 entre 2007 y 2016, un 464% más), después los turcos (75.423, aunque ha decrecido su número en estos años), luego los alemanes, ingleses, belgas e italianos. No obstante, de entre las siete poblaciones más numerosas, los españoles ocupan el segundo lugar en cuanto a ritmo de crecimiento. En general, el resto de países del sur de la semiperiferia europea, han seguido un patrón parecido: la población italiana en esos años pasó de 18.627 a 29.492, la griega, de 6.627 a 14.058 y la portuguesa de 12.234 a 19.384. También ha cambiado la composición de edades, pues se ha rejuvenecido notablemente la edad media de los emigrados (de los cuarenta a los treinta años en el caso de los españoles). 

			Así pues, la publicación de un informe del Instituto Holandés para la Investigación Social (SCP) específicamente titulado «New Spanish migrants in the Netherlands»4, indica también que se ha convertido en un fenómeno social significativo. En concreto el informe habla de que en 2016 había aproximadamente 40.000 españoles registrados como residentes (comparados con los 28.000 que había en 1996).

			
3. LA MIGRACIÓN ESPAÑOLA POR ETT EN TAREAS DE LOGÍSTICA


			El puerto de Róterdam es uno de los principales canales de entrada de bienes de consumo fabricados en los llamados países emergentes a Centro Europa5. La degradación de las condiciones de vida y de trabajo en los países del sur europeo, provocada, en una gran parte, por la deslocalización del capital productivo a aquéllos países, ha producido un ejército de mano de obra relativamente cualificada y barata dispuesta a trabajar en las tareas logísticas de distribución de dichos bienes.

			Para ello, se han implementado nuevas formas de organización empresarial y del trabajo: mediante la división y la estandarización del trabajo en las grandes plataformas logísticas de distribución, por una parte, y mediante el desarrollo de una nueva ingeniería contractual que permite a las empresas romper la normativa laboral6, en modelos productivos orientados al Low Cost. Esto es, romper a la baja el valor mínimo normativamente establecido de la fuerza de trabajo (en los convenios de empresa o de sector, por ejemplo) para adecuarlo a su valor real (al precio por el cuál habría trabajadores dispuestos a realizar el mismo trabajo). 

			En algunas empresas se recurre al estatuto de «Trabajador Desplazado» [posted worker], como en ciertas multinacionales del Sur y del Este europeos, que trasladan sus centros de envasado, empaquetado o ensamblaje a Centro-Europa para ahorrar costes de transporte y ganar tiempo en la distribución. Otras compañías radicadas en países ricos, crean empresas «buzón» [letterbox Company] en países más pobres para poder contratar allí a sus empleados y luego disponer de ellos como trabajadores desplazados. Aunque el sistema más desarrollado es el recurso a la mediación de estas agencias de reclutamiento que captan a los trabajadores en origen y los trasladan a los países de destino pero manteniéndoles en unas condiciones de dependencia y aislamiento que les obligan, en última instancia, a aceptar condiciones de trabajo muy por debajo de las establecidas por el país de destino y que garantizan la disposición de esta mano de obra de forma inmediata.

			Una de las primeras informaciones sobre el sistema de explotación laboral de emigrantes españoles en Holanda a contratados en origen a través de las  ETT, en este caso en el sector de la construcción, la aportaba una noticia de El Mundo del 13/04/2014 titulada «Obreros españoles sufren precariedad e intimidación en Holanda». Emigrantes que tenían que «aceptar condiciones abusivas»; que habían firmado contratos que no entendían bien; que cobraban seis euros netos la hora y trabajaban 10 horas diarias; y que vivían en apartamentos de 35 metros. En cuanto a las ETTs y el trabajo en tareas de logística y distribución, en la edición digital del diario XYZ de Sevilla del 27-I-2016, encontrábamos una noticia con otro significativo titular: «Vivir para morir: trabajar en Holanda» donde una de las afectadas cuenta en primera persona la experiencia de haber ido a trabajar en este país de la mano de la ETT Tens Flexwerk o T&S. Una aventura muy parecida a lo que nosotros hemos registrado en nuestras visitas al terreno un año después, en febrero de 2017.

			En España estas empresas reclutan bien directamente, como PRAN (Professional Recruitment Agency Netherlands)7, bien mediante agencias de reclutamiento locales, como hace T&S con Trabajar en Holanda8 u OTTO con Temporales Holanda Recruitment. Los reclutadores radicados en España se encargan de publicitar las ofertas en los portales de empleo locales y en las redes sociales, así como de organizar presentaciones en diferentes foros juveniles y en universidades. En estas presentaciones, que se pueden visionar también en la red, se ofrece una información idealizada, aunque no llega a incurrir en falsedades, de las condiciones del trabajo en el país de destino. Ello, junto a la desesperación que generan en muchos candidatos situaciones de desempleo de muy larga duración les lleva a dar el paso con cierto grado de ilusión9. Los requisitos no son muy exigentes: ser mayor de edad, tener el título de ESO y tener buen nivel de inglés (B1). En muchos casos las entrevistas son vía Skype, los plazos para decidirse son muy cortos (en ocasiones de dos o tres días), para viajar a Holanda basta con firmar un precontrato, pues el contrato real es firmado a la llegada.

			Holanda es pionera en la institucionalización de las Empresas de Trabajo Temporal10. Las ETT holandesas emplean actualmente a 700.000 trabajadores, con un volumen de negocio que alcanza el 4% del sector a nivel mundial11. Holanda tiene uno de los porcentajes más altos de la Comunidad Europea de empleados a través de las ETT, un 2,5% del total de la fuerza de trabajo, sólo superado por Reino Unido (3%), mientras la media europea (27) es del 1%12.

			En esencia, se trata de disponer de una suerte de almacenes de mano de obra muy barata y con disponibilidad total capaz de ser enviada en tiempo real a realizar intervenciones puntuales —trabajo estandarizado contratado por horas y retribuido en función de la producción individual— en cualquier punto de un extenso sistema reticular de distribución, que abarca grandes multinacionales de logística y distribución como DHL, UPS, FLEXPORT, etc., almacenes de logística localizados en un radio de 80 km en torno al Randstad holandés, tales como DocData, Bleckmann, Qizini, Jumbo, …. , y ello en función de las variaciones de tiempo y forma de la demanda. Una demanda compuesta por millones de consumidores de Europa Central que adquieren sus productos on-line o en grandes superficies comerciales. Tal es así que se calcula que el sector logístico holandés permite proveer a 160 millones de consumidores, en un radio de 500 km, en menos de 24 horas.

			La articulación en lo concreto de esta confluencia entre trabajo y empleo la realizan, básicamente, las grandes Empresas de Trabajo Temporal como T&S Flexwerk, PRAN, Randstad, Tempo-Team, etc. Se calcula que el 60% del empleo del sector de la logística es gestionado por estas «Agencias de Reclutamiento»13. 

			La organización del trabajo permite estas altas tasas de rotación y de utilización de trabajo por horas. A cada trabajador, al llegar al almacén, se le asigna un Carro, donde tiene que ir colocando los productos (ítems) para completar un package. Los sistemas informáticos permiten colocar, y por tanto conocer, cada producto en función de diferentes algoritmos que determinan la forma más eficiente de encontrarlo dentro de la secuencia de los ítems que componen el package. De forma que el order picker sólo debe aportar el trabajo físico requerido para formar los grupajes establecidos por el sistema, no se puede equivocar, pues el sistema no se lo permite. El de order picking es el trabajo más recurrente, pero también pueden ser llamados para tareas de packaging, labelling… Los carros son empujados manualmente y pesan en torno a 150 kg y los operadores tienen que recoger, serpenteando por las estanterías, de 150 a 175 ítems por hora.

			En los almacenes logísticos el trato que reciben los trabajadores temporales por parte de los encargados es bastante denigrante en general: existe un alto grado de discriminación en la asignación de tareas y puestos (por ejemplo por nacionalidad, en la medida en que los encargados suelen ser polacos, dada su mayor antigüedad). Los empleados sufren registros a la entrada y la salida del trabajo, como medida de control para evitar «apropiaciones indebidas», los medios y las dotaciones para el uso personal (comedores, aseos, máquinas expendedoras, son reducidos)…. En ocasiones, aunque no lo hemos conocido directamente, las empresas utilizan un sistema de competitividad entre los empleados basado en una clasificación, mediante colores, en función de su productividad. Cuando alguien se sitúa en la clase naranja durante más de dos días, es amonestado. El propietario da esta información a la empresa de trabajo temporal y ésta deja de dar horas a dicho trabajador14

			«R-Porque se supone que en este tiempo [durante la semana de prueba en la empresa cliente] por ejemplo tienes que hacer 150 artículos por hora

			V-150 a la hora. Y si tú no haces eso no cumples el… el objetivo, que esté por encima de 150 para que te consideren, ¡a la hora!

			C-Pero a nosotros nos piden un 90%

			R-Un 80% nos pedían en la primera semana o algo así, de decir vale, o sea tengo que hacer lo mismo que hacen los que llevan trabajando aquí un mes, y todavía no sé cómo

			C-¡O un año!

			R-Entonces S… nos dijo que teníamos de tiempo hasta el viernes y el viernes, si nos aceptan en B…, entonces nos vamos a una casa que esté cerca

			V-Imagino que estarán viendo que se quieren deshacer de algunos

			C-¡Claro!

			V-Porque no rinden o por lo que sea o porque no tienen tanto volumen de trabajo ahora mismo y dicen “Bueno, estáis todos a prueba. Y me tengo que quitar a algunos de en medio”

			R-Sí, pero que si no tienen volumen de trabajo…, bueno que pueden hacer eso para ver, para fomentar el… si realmente ésta gente…» [La explicación es tan obvia como difícil de explicitar o reconocer públicamente por los propios entrevistados: el incremento de ítems por hora que les solicitan supone directamente reducción de horas de trabajo para el conjunto]

			Lo que sí nos han relatado es un mecanismo menos sofisticado de presión que consistía en reunir a un grupo de trabajadores para amonestarles verbalmente por su baja productividad (pues no alcanzaban los 150 items/hora que la empresa había puesto como estandard): 

			«Me pongo en contacto para comunicaros algo muy importante. Hoy hemos recibido de B… una información, que la verdad no es nada agradable, de 20 personas que habéis empezado a trabajar nuevos, sólo están satisfechos con 4 de vosotros. Por lo cual esto significa que si desde hoy día 17 del 1, hasta el 20 vuestra producción no aumenta, seréis despedidos personalmente por la empresa B…. Espero que vayáis con ganas al trabajo y que ésta información se convierta en una agradable información. A mí personalmente me ha sorprendido, porque os veía con muchas ganas de trabajar. Y también quiero comunicaros que el grupo que empieza a las 6 tendrá la reunión conmigo y con el responsable de B…, a las 8 en la pausa; y que el grupo que empiece a las 9 debe estar en B… a las 8.30. Muchas gracias y que tengáis un buen día» [Correo electrónico mandado por el Job coach a los empleados de B…]

			4. CONCLUSIONES

			Esta suerte de nueva ingeniería contractual que se articula a través del «contrato de puesta a disposición de cero horas» lleva al límite las ambigüedades constitutivas del trabajo mercancía en sistema capitalista (el trabajador no vende —o no es retribuido por— el producto de su trabajo sino su propia capacidad de trabajo). Ello, unido a la disponibilidad de una fuerza de trabajo cualificada extremadamente vulnerable y a un sistema organizativo que permite su fácil sustituibilidad y rotación, dan lugar a un sistema de explotación altamente rentable e inédito en la historia de las relaciones salariales. 

			En primer lugar, la contraprestación para el empleado en el acuerdo con la ETT (el contrato de puesta a disposición) no es tener trabajo —ni por tanto un salario—, sino la posibilidad misma de trabajar a cambio de estar disponible para ello en cualquier momento, renunciando así a otras ofertas de empleo o a realizar otras actividades privadas, como veremos. Pero ni siquiera es así exactamente, pues realmente el contrato no asegura del todo dicha contraprestación, dado que la vigencia de éste está sujeta, por otra parte, y paradójicamente, a la demanda efectiva de trabajo de las empresas usuarias. De manera que ambas condiciones se determinan mutuamente en una relación circular. El contrato da acceso a la posibilidad de trabajar pero sólo la realización de dicha posibilidad da acceso al contrato.

			Se puede decir, al mismo tiempo, que el contrato de trabajo propiamente dicho, lo celebran, sin embargo, dos personas jurídicas; dos empresas: la ETT provee de fuerza de trabajo (cedida a ella por el trabajador) y la Usuaria le asegura empleo de manera estable. Esta última retribuye, por una parte, a la ETT, la disponibilidad en tiempo y forma de fuerza de trabajo, y al trabajador el «precio del trabajo». De forma que con la primera establece una relación estable y un pago fijo, y con el segundo relaciones puntuales de trabajo por salario. Este salario aquí se presenta, de manera mucho más evidente que en cualquier otro sistema de retribución, como el citado «precio del trabajo». 

			Como se ve, esta triangulación permite que la forma de la retribución no sea ni un pago por producto (como en el caso de los trabajadores autónomos) ni un pago a destajo, como en las fórmulas más individualizadas de retribución salarial, en las que existe por fuerza una relación laboral (y por tanto en las que la incertidumbre del empleo, por muy temporal que sea la relación, corre por cuenta de la empresa —el tener que proveer de trabajo aunque no existan oportunidades de inversión rentable—). Sino que está a caballo entre las dos, lo que permite aprovechar al máximo las ventajas disciplinarias del pago por producto y las ventajas productivas [en tanto que generadora de plusvalor] de la relación salarial. El salario por horas no retribuye, como en el trabajo autónomo, el valor producido, sino que paga el valor de la fuerza de trabajo de cada hora de trabajo —la parte alícuota del trabajo necesario para producir esa fuerza de trabajo durante una hora de trabajo—, como ocurre en el destajo. Ello permite determinar, además, la forma en que el trabajo debe hacerse —a diferencia del destajo— y, por tanto, conocer cuánta producción corresponde a cada unidad de tiempo. Con lo que, por otra parte, la mencionada apariencia de retribución por el trabajo permite a las empresas exigir una producción determinada.

			Esquema del Contrato de «puesta a disposición» de «cero horas»

			[image: 11_01_FIG_Investigacion_practicas.jpg] 

			En definitiva, el sistema de organización del trabajo en estas plataformas de logística, así como las relaciones triangulares que se establecen entre Empresas de Trabajo Temporal y trabajadores, así como entre éstas y las empresas usuarias, hacen posible la combinación de formas extremadamente flexibles, casi mercantiles, del uso de fuerza de trabajo y la disposición de una bolsa de trabajadores estables dispuestos a trabajar en el momento y lugar en el que se les llame: 

			P-¿Qué hacéis en vuestro…? ¿Tenéis tiempo libre?

			R-Sí, pero… desorganizado, desorganizado

			V-Sí, desgraciadamente sí

			C-Descansar

			P-Dices que desgraciadamente tenéis tiempo libre, dices. Claro, porque trabajáis poco y el tiempo libre no lo aprovecháis

			R-Sí, en ésta empresa, en B… trabajé a la una del medio día el miércoles; el jueves no trabajé; el viernes a las 12 de la mañana, el sábado también. Entonces viernes sábado y domingo seguidos. Que luego llega el lunes y cuando terminas las 10 horas de trabajar ¡acabas muerto! Porque como has tenido unas mini vacaciones…, o sea yo quiero…estabilidad, no estabilidad, bueno… quiero un poco de…

			V-De orden ¿no?

			R-Sí, de orden, de decir : ‘bueno tengo el…, aunque no sea el sábado y domingo, lunes y martes libres, o el lunes siempre libre, o un día a la semana libre, para poder decir me voy aquí o allí 

			R-O hago esto o hago no sé qué, o me apunto a este curso» [G2]

			[…]

			«R-No ¡no sabes el tiempo que vas a trabajar! Entonces el jueves fui a trabajar, salí a las 11 y me dijeron ‘Ya no vas a trabajar más en todo el día’, y entonces dije ‘pues voy a aprovechar esta oportunidad’ y me voy a Ámsterdam. Pero menos mal que no me fui, porque esa tarde a las 5 de la tarde me llamaron para firmar el contrato de la empresa siguiente. Entonces si estás en otro lugar lo pierdes, porque ya al día siguiente empiezas a trabajar ¿sabes? entonces te ves al final esperando, esperando, esperando sin poder hacer nada ¡sólo puedes esperar! Es extraño. Que te ves… que tu vida está en manos de otra persona, y en nuestro caso más, porque estamos allí dentro» [E3]
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EL MERCADO LABORAL DE LOS TITULADOS EN ESPAÑA. EL FENÓMENO DE LA SOBRECUALIFICACIÓN15
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1. EL CONCEPTO DE SOBRECUALIFICACIÓN EN EL CONTEXTO EUROPEO ACTUAL


			En el siguiente artículo presentamos los resultados del estudio realizado sobre un fenómeno que viene siendo objeto de preocupación y controversia para los gobiernos europeos y sus agendas políticas, tanto en materia educativa como de empleo. Nos referimos al fenómeno de la sobrecualificación de los trabajadores cualificados con estudios de nivel superior. Con este término se describe aquella situación laboral en que no existe correspondencia directa, o relacionada, entre el nivel y área de educación formal adquirida por el trabajador y las cualificaciones necesarias para el desempeño de la ocupación en que se encuentra empleado (Cuesta, 2017).

			El análisis de la sobrecualificación se halla fuertemente vinculado a los estudios sobre la Empleabilidad de los titulados universitarios. El concepto de Empleabilidad, es decir, «la combinación de factores que permiten a las personas avanzar hacia el empleo o acceder a él, permanecer en el empleo y progresar en su carrera» (2012/C 169/12), fue introducido por la Comisión Europea a través de la Estrategia Europea de Empleo (EEE), como parte del nuevo corpus teórico circunscrito al marco de la Economía del conocimiento, en el que los factores de capital y trabajo pierden protagonismo frente al papel del conocimiento (Boltansky y Chiapelo, 2002: 121). Entonces se quiso materializar la idea de que el desempleo, o fenómenos como el de la sobrecualificación de los trabajadores, es el resultado de desajustes formativos derivados del impacto que las nuevas tecnologías tienen sobre el modelo productivo, dando pie de este modo a estimular la implementación de políticas activas de empleo centradas en la oferta. En España son numerosos los informes y estudios en este sentido (Izquierdo et al., 2013; de España, 2015; Michavila et al., 2016).

			El número de jóvenes titulados europeos ocupados en puestos de trabajo que no requerían un nivel educativo superior, representaba, en 2016, el 24% de este grupo de población (según datos de Eurostat). En el caso de España, el fenómeno de la sobrecualificación alcanza, en el mismo periodo, a más del 40% de estos jóvenes. 

			En contraste con la idea de que el fenómeno responde a un proceso temporal en las trayectorias laborales de los jóvenes titulados, en el presente trabajo encontramos que apenas un 6% de titulados españoles sobrecualificados, con edades comprendidas entre 25 y 29 años en el año 2000, consigue salir de esta situación 15 años después, en 2015. 

			Pero, sin duda, para comprender el fenómeno de la sobrecualificación y la importancia de su medición en las sociedades técnicamente avanzadas de hoy, necesitamos retroceder en el tiempo hasta las décadas de los 60 y 70 del siglo XX, cuando se gestaron otros dos fenómenos sociales trascendentes para su análisis: La expansión educativa y las políticas neoliberales en el nuevo contexto de la globalización.

			
2. PERSPECTIVAS TEÓRICAS SOBRE EL CRECIMIENTO DE LA EDUCACIÓN TERCIARIA EN LAS SOCIEDADES TECNOLÓGICAMENTE AVANZADAS


			El proceso de terciarización de la economía norteamericana durante la segunda mitad del siglo XX —en 1970, el 64% de la población activa se empleaba en el sector servicios— suscitó una diversidad de hipótesis en torno a los efectos que la revolución científico-técnica pudiera tener sobre la sociedad. Meses antes de la crisis del 73, se publicó el libro del sociólogo Daniel Bell, El advenimiento de la sociedad postindustrial. En él, su autor alude al papel fundamental que el «conocimiento teórico» adquiere en la era contemporánea, como eje vertebrador de la evolución tecnológica, su influjo en una nueva economía y en la estratificación social. 

			Desde la perspectiva económica, Schultz (1961, 1972) y, posteriormente, Becker (1986) consolidarán esta línea de análisis. El formidable crecimiento de la renta durante los años de posguerra, para estos teóricos, solo podía explicarse introduciendo la variabilidad del capital humano, es decir, la calidad de la mano de obra, como factor residual, además del trabajo y del capital, en la explicación de la parte marginal del incremento de la productividad económica. 

			Desde su aparición, la teoría del capital humano ha tenido efectos en las políticas industriales y educativas impulsadas por los gobiernos occidentales. También en España, en los primeros planes de desarrollo se ven muestras de esta influencia (González, 1983). De las 12 universidades existentes en todo el territorio durante el curso 1961/1962, en el año 2000 pasaron a contarse 66, y en el curso 2013-2014, 80. A su vez, el número de estudiantes pasó de 64.010 durante el curso 1961/62, a 1.140.572 en 1991/92. Posteriormente, sobre todo desde el comienzo de nuevo siglo, se ralentizó su aumento y, en el año 2014, el número de estudiantes universitarios —de grado y máster— era de 1.532.728 (Ariño, 2011).

			Como podemos ver en el gráfico 1, la evolución del número de estudiantes matriculados en las universidades españolas, no se corresponde con el descenso demográfico experimentado por la población del mismo grupo de edad, 18-24 años, en el periodo. Lo que parece reforzar la idea de que sigue incrementándose el número de jóvenes que inician estudios de nivel superior en España durante los últimos años, a pesar del brusco descenso experimentado durante el curso 2010/2011, cuando más se hacen notar los efectos de la crisis económica.
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			Gráfico de elaboración propia. Fuente: INE, MECD.

			Gráfico 1. Población universitaria entre 18 y 24 años y población general del mismo grupo de edad. Periodo 1998-2015.

			Con lo anterior, podemos decir que una idea de índole macroeconómica cobra protagonismo en las sociedades técnicamente avanzadas de los años 70, aquella que considera que la riqueza de un país viene determinada por el nivel de educación alcanzado por su población. La característica que definiría entonces a la nueva sociedad de servicios es, precisamente, la creciente demanda de fuerza de trabajo con educación superior, lo que conllevó que la inversión en educación se volviese una prioridad para las políticas industriales de las naciones. 

			
2.1. La sobrecualificación desde las teorías funcionalistas


			El interés de la sociología por las desigualdades sociales en el marco de la educación, hasta muy recientemente, se ha venido circunscribiendo a los estadios educativos preuniversitarios bajo varias premisas. En primer lugar, se afirma que una vez los estudiantes acceden a un título universitario, la influencia del origen social en el logro ocupacional es insignificante. En segundo lugar, las desigualdades educativas residuales desaparecen paulatinamente gracias a la expansión educativa. Y, en tercer lugar, la influencia del origen social pierde importancia al diluirse los atributos adscritos a medida que los individuos pasan más años en el sistema educativo (Ildefonso & Gil-Hernández, 2015). 

			La teoría de la modernización y la hipótesis de la selección meritocrática (Bell, 1972; Blau y Duncan, 1967; Treiman, 1970, Saunders, 1997) vienen a afirmar que la causa del crecimiento de la demanda de trabajadores cualificados tiene su origen en el desarrollo tecnológico. 

			Desde la perspectiva económica, la teoría Skill Biased Technical Change (SBTC), del mismo modo que lo hace la teoría de la modernización, también predice una demanda creciente de trabajadores cualificados debido al desarrollo tecnológico (Acemoglu, 2002, en Ildefonso & Gil-Hernández, 2015). Hipótesis que, desde esta perspectiva, no se encuentra reñida con el fenómeno de la sobrecualificación. Efectivamente, según el enfoque del capital humano (Schultz, 1961), la sobrecualificación tiene un carácter temporal cuya variable independiente es la experiencia laboral del individuo. Para Becker (1983), por ejemplo, los trabajadores aumentan su productividad apropiándose de nuevas habilidades y perfeccionando, por medio de su trabajo, las que ya poseían. Siguiendo este argumento, la teoría del ajuste plantea que, una vez que los trabajadores con el paso del tiempo han ganado la experiencia necesaria, buscarán otro empleo de mayor cualificación (Pissarides, 2000). En España, diversos estudios parecen corroborar esta relación entre la experiencia adquirida y el ajuste de la cualificación con el puesto trabajo, dentro de las trayectorias laborales de los universitarios (Michavila, et al., 2016; Montalvo, 2009; Arribas, 2007; Perales & Gil-Hernández, 2015).

			
2.2. La sobrecualificación desde las teorías críticas


			Desde las teorías críticas, por el contrario, existe una tendencia a analizar el fenómeno de la sobrecualificación desde la perspectiva de la demanda, tomando el mercado laboral como el principal eje de explicación. A partir de la década de los 90 se produjo una saturación del mercado egresado (Brown, P., 2005), que colapsó las capacidades del sistema productivo, en las economías occidentales, para absorber la oferta de trabajadores con niveles de educación superior. Esta situación dio lugar a una devaluación de los títulos que, a su vez, produjo lo que Blonssferd (1983, en Carabaña, 1996), llamó, efecto de desplazamiento, perfectamente identificado y descrito en España por Carabaña (1996), según el cual, trabajadores formados en niveles superiores desempeñan trabajos que no requieren una formación del mismo nivel educativo, desplazando al resto de trabajadores hacia empleos de nivel inferior, o fuera del mercado laboral. Para Thurow (1983), esta dinámica se explica porque los empresarios, bien por resolver el efecto de incertidumbre en el proceso de reclutamiento, bien debido a las ventajas de maleabilidad y de explotación económica que tendría la contratación de un trabajador formado, prefieren contratar a aquellos trabajadores con más años de educación, independientemente del nivel educativo que requiera el empleo. 

			Por otra parte, desde la Sociología del trabajo, durante las últimas décadas se vienen identificando una serie de cambios en el modelo tradicional de relaciones laborales. Estos cambios se encuentran relacionados con el incremento de la temporalidad y con procesos de descualificación de los puestos de trabajo, lo cuales, a su vez, se describen fuertemente asociados con la precariedad de las condiciones laborales (Cantera., et al., 2008; Castillo 2005; Castillo y López Calle. 2007). En estudios recientes, dentro del sector del Software en España, donde tradicionalmente se han empleado trabajadores altamente cualificados, se describen procesos de descualificación de los puestos de trabajo llevados a cabo por las organizaciones empresariales, incentivadas por políticas laborales desreguladoras, con el fin de aprovechar la alta cantidad de mano de obra cualificada disponible (López Calle e Ibáñez, 2013).

			
2.3. El fenómeno de la sobrecualificación como doble indicador de desarrollo social y económico en el contexto europeo actual


			Son estos procesos mencionados, a saber, la expansión educativa, la incapacidad del modelo económico para adsorber la oferta de trabajadores cualificados y el cambio hacia un nuevo modelo de relaciones laborales, caracterizado por la temporalidad y la precariedad, los componentes que vienen a dibujar el mapa explicativo de la sobrecualificación en las sociedades tecnológicamente avanzadas, convirtiéndose así en un doble indicador. 

			En primer lugar, indica el grado de desarrollo de una estructura económica y sus limitaciones para incrementar su capacidad de generar empleo cualificado. En segundo lugar, es un indicador de los efectos del cambio que se está produciendo en la organización del trabajo dentro de la nueva economía empresarial avanzada (Sassen, 2007). Cambios cuyas características, como la flexibilidad laboral, se ven correspondidas por políticas de empleo nacionales que, como el caso de España, facilitan la existencia de mercados laborales con altas tasas de temporalidad relacionada con trayectorias laborales precarias (Díaz & Hernández, 2015), que hasta ahora se han venido asociando sólo a aquellos grupos de jóvenes trabajadores con menos formación (Pericàs & Andreu, 2016), pero que, sin embargo, durante las últimas décadas, viene afectando a un mayor número de trabajadores con niveles de educación superior.

			
3. MEDICIÓN Y RESULTADOS DEL FENÓMENO DE SOBRECUALIFICACIÓN EN ESPAÑA 


			La sobrecualificación describe aquella situación laboral en que no existe correspondencia directa, o relacionada, entre el nivel y área de educación formal adquirida por el trabajador y las cualificaciones necesarias para el desempeño de la ocupación en que se encuentre empleado. 

			En la literatura existente sobre la sobrecualificación se emplean diversas formas de medición (Montalvo, 2009; García, 2013, 2017). Un modo subjetivo, centrado en la autoevaluación de los trabajadores, un modo objetivo, o normativo, en los que se analiza las características del puesto de trabajo y las competencias o requisitos para su desempeño, y una tercera forma basada en fuentes secundarias.

			En el presente trabajo seguimos el procedimiento estadístico ya que, al centrarnos en la inserción de los jóvenes titulados, podemos tener en cuenta la diversidad de ocupaciones en función del nivel de competencias requerida para su desempeño, y relacionarlas con el grado de educación formal alcanzado por el trabajador (Titulado en Educación Superior), independientemente de si se requiere o no licencia para ser ejercida, como puede ser el caso de los titulados ingenieros empleados como directores/gestores de empresa. 

			Para realizar el análisis tomamos como fuente secundaria los microdatos de la Encuesta de Población Activa (EPA), ya que nos facilita datos sobre el proceso de inserción laboral de todos los niveles educativos de interés para este trabajo.

			A la vez, hemos utilizado los microdatos de la encuesta de inserción de los titulados universitarios en España (EILU, 2014), elaborada por el Instituto Nacional de Estadística, así como también la información disponible sobre el fenómeno en las estadísticas de Eurostat.

			Hemos seleccionado los datos de la población ocupada según grupo de edad, nivel educativo y ocupación principal correspondientes al segundo trimestre de cada año de la serie temporal estudiada, 1999-2015. La razón por la cual se ha escogido este trimestre es porque se trata del menos expuesto a variaciones derivadas de la estacionalidad de la demanda de factor trabajo. 

			Por último, para realizar la medición de la sobrecualificación a lo largo de la serie temporal, tomamos como referencia el procedimiento seguido por la OCDE17, que consiste en comparar el nivel educativo necesario para acceder a una determinada ocupación según la Clasificación Internacional Uniforme de Ocupaciones (CIUO), con el nivel educativo alcanzado por los trabajadores, basándose en la Clasificación Internacional Normalizada de la Educación (CINE)18. En nuestro caso empleamos las categorías principales de la Clasificación Nacional de Educación CNED-P elaborada por el INE a partir del CINE-2011, codificadas a una letra: A —Primera etapa de educación secundaria e inferior; B —Segunda etapa de educación secundaria y educación postsecundaria no superior; y C —Educación superior. 

			Siguiendo este procedimiento, agrupamos las nueve categorías ocupacionales según los niveles de cualificación esperados para el desempeño de las actividades correspondientes a cada grupo ocupacional del siguiente modo: alta cualificación (categorías 1 a 3), media (categorías 4 a 8) y baja (categoría 9). La correspondencia con los niveles educativos se fórmula del siguiente modo: la alta cualificación se corresponde con estudios universitarios, la media cualificación con estudios de secundaria y post secundaria no terciaria, y la baja cualificación hasta secundaria obligatoria. 

			3.1. Demanda de ocupaciones en España. Periodo 1999-2015

			Un primer examen de la evolución del empleo en España a lo largo del periodo 1999-2015 (gráfico 2), nos lleva a confirmar las tesis de la polarización de la demanda de cualificaciones de la fuerza de trabajo (Pollert, 1991; Peña, 1996, en Sanz de Miguel, 2012), según la cual, los empleos tienden a crecer en los extremos de la jerarquía ocupacional. Por un lado, las ocupaciones que requieren altas cualificaciones, y por el otro, aquellas que no requieren cualificaciones más allá de una breve formación instructiva (Goos et al. 2009; p. 62).

			Así, la demanda de Trabajadores de servicios de restauración, personales, protección y vendedores de comercio, asociada con niveles de cualificación media, fue la que más creció, pasando de representar el 14% en 1999, al 23% de los empleos generados en 2015.

			Al mismo tiempo, también creció de forma significativa, aunque con menor intensidad, la demanda de la ocupación Técnicos y Profesionales científicos e intelectuales, vinculada con altas cualificaciones, la cual pasó de representar el 12% en 1999 al 17% de los empleos en 2015.

			Con la excepción de los Trabajadores no cualificados que se mantienen estables en torno al 14% durante todo el periodo, estos dos grupos, son los que mantuvieron una tendencia continuada de crecimiento a lo largo del periodo, lo que confirma la tendencia hacia polarización.

			Teniendo en cuenta que entre el año 2009 y 2015, como consecuencia de la caída del sector de la construcción y su efecto de arrastre a otros sectores de la industria (Rocha, & Aragón, 2012), desaparecieron 1.014.399 empleos cubiertos por jóvenes —el 48% del total de los trabajadores jóvenes ocupados se empleaba en estas ocupaciones en el 2.º trimestre de 2000; y el 31% en el mismo periodo del año 2015—, podemos decir que durante los primeros años del presente siglo, los empleos se han concentrado en la hostelería, los cuidados personales, la seguridad y el comercio mayormente. 

			[image: 12_02_FIG_Investigacion_practicas.jpg] 

			Gráfico de elaboración propia. Fuente: INE.

			Gráfico 2. Número de empleos según ocupación principal. Periodo 1999/2015-2.º Tr.

			Por último, nos queda dejar dicho que, si bien la mayoría de los empleos ocupados por las nuevas generaciones no requieren de estudios superiores, se observa un incremento de 5,7 puntos en la proporción de científicos e intelectuales, ocupaciones que, en el caso de España, se hallan asociadas al mundo de la docencia y de la Administración pública. 

			3.2. Los sobrecualificados titulados. Un estudio longitudinal por grupos de edad en el periodo 2000-2015

			En el siguiente gráfico (3), representamos la evolución de trabajadores sobrecualificados en España según grupo de edad entre los años 2000 y 2015. Los trabajadores sobrecualificados que, en el año 2000 tenían entre 20 y 29 años, representaban entre el 34% y el 37%19 del total de los trabajadores titulados del mismo grupo de edad que se hallaban ocupados. Quince años después, cuando los sujetos han alcanzado edades comprendidas entre los 35 y los 44 años, la proporción relativa de trabajadores sobrecualificados representaban entre el 29% y el 31%. 

			Es posible pensar que se haya producido una rotación en las vidas laborales de estos trabajadores que los haya llevado a alternar, entrar y salir, entre ocupaciones cualificadas y no cualificadas, y el desempleo. Sin embargo, de acuerdo con la tesis del «atrapamiento», apenas sólo un 5% y 6% ha sido capaz de estabilizar su situación laboral, ocupándose en trabajos ajustados a su formación, a lo largo del periodo descrito. Estos resultados vienen a confirmar que la sobrecualificación en España posee un carácter generación, tal y como han observado otros autores (Melendres, 2006; p. 217), lo que quiere decir que, la imposibilidad para emplearse en un puesto de trabajo acorde con las capacidades y el nivel educativo alcanzado, no se supera con el paso del tiempo, sino que acompaña al individuo a lo largo de su trayectoria laboral. 
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			Gráfico de elaboración propia. Fuente: EPA.

			Gráfico 3. Titulados sobrecualificados según grupo de edad. Periodo 2000/2016.

			La proporción de trabajadores empleados por debajo de sus competencias se incrementó a partir de 2008, coincidiendo con la crisis financiera, y a pesar de la pérdida de activos que supuso la emigración masiva de jóvenes españoles con estudios superiores a terceros países a partir de aquel año (Ceballos, 2013; Navarrete et al., 2014), sin embargo, las líneas de tendencia muestran que en la medida que los trabajadores cumplen años, la sobrecualificación se incrementa, antes y después de 2008.

			Estos datos confirman que la sobrecualificación es un fenómeno que aumenta en la sociedad española. También corroboran que un alto porcentaje de trabajadores sobrecualificados no logra salir de esta situación a lo largo del periodo estudiado, lo que contradice la tesis del capital humano, la cual contempla la variable «experiencia» como el factor que explica la situación de sobrecualificación durante los primeros años de la trayectoria laboral de los trabajadores.

			4. CONCLUSIONES

			El concepto moderno de empleabilidad, concebido durante la década de los 90 por autores como Hillage y Pollard (1998), con el que se describe una suerte de disposiciones, habilidades y cualificaciones que el individuo necesita tener para acceder a un empleo y mantenerse en él, forma parte del diseño de las políticas educativas y de empleo de los gobiernos europeos, las cuales colocan al individuo como responsable último de su condición de empleable en el mercado laboral. Esta forma de comprender la empleabilidad ha sido respondida por autores como Brown, (2003), ya que en ella se ignora que, aun siendo la formación necesaria para el acceso a un empleo, lo que determina en primer lugar la empleabilidad de un individuo es el mercado laboral. 

			En este sentido, una de las primeras conclusiones que podemos sacar de los resultados obtenidos en el presente estudio, es que la empleabilidad de los jóvenes titulados en España no se resuelve únicamente en términos de formación. Las políticas activas de empleo destinadas a este grupo sólo pueden tener sentido en contextos productivos capaces de aprovechar sus cualificaciones y conocimientos.

			La sobrecualificación en España afecta a más del 40% de los jóvenes activos con estudios de nivel superior. El carácter longitudinal de nuestro estudio rebela que no se trata de un fenómeno coyuntural, sino estructural, arraigado en el tiempo, en las instituciones y en el modelo productivo. Un modelo de desarrollo económico incapaz de organizar la producción de modo que los jóvenes trabajadores titulados puedan aprovechar sus habilidades y capacidades en condiciones que hagan posible el bienestar individual y colectivo. Teniendo en cuenta, además, que la mayoría de estos jóvenes sobrecualificados no podrá superar esta situación con el paso del tiempo, acompañándolos en la etapa más productiva de su vida laboral (35 y 45 años).

			Para finalizar, no podemos dejar de mencionar aquí el importante papel que las instituciones educativas tienen a la hora de afrontar el reto de responder a las demandas de la sociedad, ser fuente de resolución de problemas y de desarrollo colectivo a través de la investigación y la extensión cultural. Sin embargo, frente a la tendencia instrumentalista del economicismo, que presenta a la educación y sus instituciones como objetos susceptibles de inversión y ganancia, desde la perspectiva sociológica debemos resaltar el valor que la educación tiene para las sociedades humanas como puente a través del cual los individuos acceden al mundo de la cultura y del conocimiento.
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I.3.
TRABAJADORES UNIVERSITARIOS: PRESTIGIO O PRECARIEDAD20


			Aurora Galán Carretero21

			1. INTRODUCCIÓN

			La enseñanza superior se encuentra en un proceso de transformación constante, y su reflejo, una situación que afecta al personal docente e investigador, en su trabajo y en su vida. El objeto concreto de este estudio son las personas jóvenes, investigadores y profesores: tratamos de caracterizar las trayectorias y estrategias laborales, académicas y vitales de estas personas jóvenes investigadores y/o docentes de la universidad pública española para comprender, las transformaciones del sistema universitario español y los efectos en sus vidas en el inicio de la carrera académica. 

			El enfoque metodológico, se centra, partiendo de fuentes secundarias en una aproximación cualitativa. A través de 25 entrevistas en profundidad indagamos en las carreras profesionales, en las condiciones de empleo y de trabajo reales, en los sistemas de selección y reconocimiento de la capacidad docente e investigadora, en la evolución de los recursos y ayudas a la investigación. En los sistemas de selección y reconocimiento de la capacidad docente e investigadora, en la evolución de los recursos y ayudas a la investigación… Aspectos como la carga total del trabajo académico, los tipos y los espacios de trabajo. En este caso, se han seleccionado los relatos de cuatro entrevistados/as, ya doctores, que se encuentran con contratos temporales. Se exponen los resultados parciales, por tanto, del estudio realizado en la Universidad de Castilla La Mancha sobre las trayectorias estas personas trabajadoras, que navegan entre el prestigio y la precariedad.

			
2. PRESTIGIO Y PRECARIEDAD, EN UN CONTEXTO GLOBAL


			En la sociedad, en el imaginario colectivo, la Universidad es considerada una institución con prestigio, donde el trabajo de sus profesionales es cómodo, que no conlleva demasiado esfuerzo, un trabajo ligado a la docencia y quizá también a la investigación. Una idea tan preconcebida como poco precisa. La precarización que se asienta en la sociedad, tiene una extensión más en el trabajo universitario, especialmente profesorado joven. Marugán (2017) plantea la necesidad de dejar de ver la Universidad como algo excepcional y conocer una realidad, en la que además de personal funcionario hay personal laboral que se rigen por el Estatuto de los Trabajadores «De las y los 94.453 docentes que había en el curso 2014-2015 en las universidades públicas, el 50,2% era personal contratado, mientras que el 49,8% era funcionario».

			El modelo productivo actual, dificulta que muchos jóvenes orienten su carrera profesional hacia la investigación y la docencia universitaria, que termina por expulsar a grandes contingentes de investigadores y docentes en el momento de su máxima productividad intelectual. La travesía del desierto no acaba con «entrar» en la Universidad, el objetivo es alcanzar la estabilidad con una plaza indefinida, esto hoy, se convierte en misión imposible para muchos profesores que iniciaron su andadura docente y después de años de arduo trabajo, vuelven casi al punto de partida. Esta problemática ha tomado mucho interés en los últimos años, entre la comunidad científica en España, destacamos la investigación realizada por Hernández, Sancho, Montané y Sánchez (2011). ¿Cómo los académicos españoles se enfrentan con el cambio? Respuesta desde una investigación de historias de vida profesionales. También, los estudios realizados por García Calavia sobre la degradación del trabajo en la Universidad: el trabajo del profesorado de las universidades públicas españolas (2014) y el análisis estadístico y demográfico del profesorado universitario en España (2015). Marugán y Cruces han analizado la fragmentación y la precariedad en la Universidad (2013). Recientemente, la investigación, la Universidad sin Futuro, donde se reclama una política urgente para la Universidad (Castillo y Moré, 2017).

			Las Universidades se revisten de una mezcla de poder y autonomía profesional pero con características burocráticas (Mintzberg, 1979). Las prácticas de gestión neoliberales están afectando a la autonomía de la institución universitaria, estableciéndose un dominio de los administradores sobre los profesionales universitarios (Deem, Hillyard y Reed, 2007). La evolución de la intensificación del trabajo, cada vez más sujeta a las fuerzas del mercado, es descrita por algunos autores como el surgimiento del capitalismo académico (Slaughter y Leslie, 1997; Slaughter y Rhoades, 2004). 

			En Academic Working Lives: experience, practice and change, los investigadores exploran las experiencias del trabajo cotidiano de los profesionales de la educación en el ámbito universitario. Observan como una fuerza de trabajo cambiante, con nuevas pedagogías y tecnologías, se encuentra sometida a cambios políticos, de liderazgo académico y de gestión de la educación superior. Sus aportaciones reflejan situaciones y contextos tanto del Reino Unido como a nivel internacional. (Gornall, Cook, Daunton, Salisbury y Thomas, eds., 2013). Las investigaciones realizadas por Christine Musselin (2013) revisa en Redefinition of the relationships between academics and their university, las relaciones entre los académicos y la Universidad en los países europeos. Aplica cuatro conceptos de la sociología, útiles para observar la transformación de las actividades académicas, a partir de Lallement (2007). La primera es la «división», la forma en que se establecen los principios que estructuran la división del trabajo y los criterios que determinan las jerarquías dentro de los espacios productivos. La segunda es la «individualización», que produce una difracción de lo social debido al cruce de las políticas con aumento de la competencia entre los académicos, en la evaluación y la valoración del desempeño individual. La «integración» es la tercera, vertical (más jerarquía, más control, más gestión). Pero también horizontal: basado en proyectos-investigación, competencias descentralizadas, el estrés en la interdisciplinariedad, la coordinación y la cooperación. Por último, la noción de «regulación», relacionada con el control (desarrollados por el jerarquía universitaria), la regulación autónoma (a nivel de los trabajadores profesionales) y la regulación conjunta (como resultado de los dos procesos) afirma que puede ser muy útil para entender la redefinición del equilibrio entre los profesionales y el poder institucional y cómo esto se traduce en nuevas reglas y procesos en las instituciones de educación superior (Musselin, 2013).

			Según algunos autores la Universidad, como creadora y transmisora de conocimiento y de pensamiento crítico ante los problemas de la sociedad, está siendo maniatada por el poder existente por diferentes mecanismos que la hacen cada vez menos autónoma (Parker y Jary, 1995: 334) y más vulnerable. Algunos autores plantean como las reformas antes mencionadas pretenden mercantilizar la universidad (Gutiérrez, Guamán, Alonso y Ferrer, 2014: 13-14). La intensificación del trabajo en la docencia, investigación y gestión, precarizan la condiciones de vida y trabajo del personal docente e investigador pero, también, limita el compromiso emocional, es decir, la pasión y dedicación que implica toda producción científica, mermando la productividad crítica en pos de méritos que acrediten.

			
3. UNA UNIVERSIDAD EN PROCESO DE CAMBIO


			La situación de crisis, con los consiguientes ajustes que se han producido en la Universidad Española afecta directamente en el trabajo de los profesores. Los elementos de cambio más recientes en el sistema universitario español los encontramos en 1999, cuando se subscribe la Declaración de Bolonia, en la que se establecían los criterios de reforma que conducirían a los distintos países de la Unión Europea hacia un proceso de convergencia que condujera a la creación del Espacio Europeo de Educación Superior. La creación de la ANECA en el año 2002 y la aprobación del Real Decreto Ley 14/2012 de 20 de abril, de medidas urgentes de racionalización del gasto público en el ámbito educativo, son dos hitos fundamentales que han marcado el trabajo de los docentes universitarios. 

			Las continuas reformas, las nuevas formas de organizar el trabajo y las condiciones del mismo, derivadas de la implementación de nuevos procesos de gestión, implican, en primer lugar, un cambio en la docencia que afecta a todo el profesorado, con un deterioro de las condiciones de trabajo. Con especial incidencia en el personal joven universitario que, asiste a una falta de plazas en las Universidades como consecuencia de esas nuevas formas de gestión, hecho que perpetúa el tiempo de precariedad y que genera una mayor inseguridad. Esto produce un envejecimiento de las plantillas en todas las categorías, pero máxime, entre el personal funcionario, fijo e indefinido. Creando una fractura importante entre estos y aquellos que quieren estabilizar su situación laboral. La intensificación del trabajo, traducido en el aumento de créditos de docencia y de tareas administrativas, marcado entre otras razones por el RD 12/ 2014, hace difícil la progresión y la estabilidad en la carrera docente de los profesores universitarios que deben acreditarse por la ANECA, pero que no tiene tiempo, ni financiación para poder conseguirlo (Agulló y Galán, 2014; García, 2014; Galán, 2016). 

			La reducción de las inversiones destinadas a la investigación es un hecho que está obligando a hacer las maletas a muchos investigadores en nuestro país. El recorte en investigación para el año 2012 fue un 25% menos que en 2011, comparándola con la asignación del 2009, el gasto para este ejercicio es más de un 35% menos. La aportación económica no llegó a los 6.400 millones frente a los 9.662 millones de euros del año 2009. El presupuesto por investigador a tiempo completo (EJC) ha pasado de 26,21 mil euros en 2001 a 33,02 mil en 2008 para caer bruscamente a 16,22 mil en el 2013 (Informe COSCE, 2014). También se han reducido los fondos destinados a la formación del personal investigador, es decir, las becas tipo FPI y FPU, que supera el 30% entre 2009-2013. 

			La dificultad de obtener becas u otro tipo de financiación, la participación, en los cada día más escasos, proyectos de investigación, estabilización y promoción del empleo, así como, los largos procedimientos burocráticos para la evaluación, se muestran como algunas de las causas que, terminan facilitando la expulsión de personas altamente calificadas y cualificadas, que han realizado grandes inversiones personales y económicas en su formación (Agulló, 2013; Díaz, 2013; Marugán y Cruces; 2013). A mediados del mes de octubre de 2014, los investigadores volvieron a salir a la calle, el malestar ante las situaciones vividas va en aumento. Así se expresaban: «Los países del sur parecemos el criadero de científicos para los países ricos» y se hacían una pregunta: «¿Cómo explicar a la ciudadanía la importancia de la ciencia?» (Publico, 2014).

			
4. LA EXTENSIÓN DEL TRABAJO EN LA VIDA: LA FLEXIBILIDAD MÁS EXIGENTE


			La Universidad de Castilla La Mancha es una universidad pública, fundada en 1985, en una región con alrededor 2 millones de habitantes. En el curso 2016-17 contaba con 25.586 alumnos, 1.477 profesores laborales y 906 funcionarios (UCLM, 2017). Se distribuye en cuatro campus: Albacete (11 centros), Ciudad Real (11 centros, entre los que cuenta la E. de Ingeniería Minera e Industrial de Almadén), Toledo (10 centros, entre los que se incluye la Facultad de Terapia Ocupacional, Logopedia y Enfermería, y la Facultad de Ciencias Sociales, de Talavera de la Reina), Cuenca (8 centros). El presupuesto de la Universidad de Castilla La Mancha, se redujo, en 2011 era de 229.050.268 y 2012 descendió a 171.650.339. El Plan de Ajuste especificaba un 24% menos en el recorte presupuestario convirtiéndose en el más severo, al que se ha enfrentado una universidad pública en el Sistema Universitario Español, «lo que da lugar a una reducción total de 50 millones de euros en un año» (UCLM Informa, 2014). Esto supuso en los años siguientes un reajuste de plantilla.

			Las políticas neoliberales a nivel internacional y la concreción de estas en mecanismos de control a nivel nacional, están creando condiciones de trabajo y de vida de difícil conciliación. La precarización de la universidad está afectando a los jóvenes, que inician su spring docente o los que se encuentran inmersos en la «travesía del desierto», haciendo imprescindibles los apoyos económicos de la red familiar, o la realización de trabajos precarios, para poder llevar a cabo el doctorado, la tesis, etc. Una vez terminado deben decidir continuar por el camino de la docencia o la investigación. En muchos casos se ven obligados a realizar una actividad diferente debido a las escasas posibilidades en el mundo universitario.

			La carrera por conseguir la acreditación para una figura profesional universitaria continúa esta travesía, el objetivo: la consecución de los méritos para alcanzar alguna de las categorías profesionales establecidas. El problema no es pasar por una evaluación para la obtención de una acreditación, los sistemas se consideran necesarios, sino la forma en que se lleva a cabo. La ANECA se ha convertido en un mecanismo de control, que exige mucho esfuerzo, tiempo, pero sobre todo la sensación es de presión, falta de claridad y modificación periódica de los criterios para la acreditación. El cambio en las reglas del juego, después de años de trabajo realizado para otro tipo de evaluación: «¡Claro! Claro, porque sabes… sabes que tienes un… un plazo ¿no? que si no haces los deberes»… «Bueno pues lo de la ANECA era, es como nombrar a la bicha ¿no? Yo estaba feliz con mis clases, mis investigaciones, y de repente tienes ahí como el… el yugo ¿no?» (María). El dispositivo de control con el que cuenta este tipo de agencias de calidad generará una serie de situaciones muy concretas entre los postulantes a obtener la evaluación positiva (Drolas et al.: 2007, 159-180). Desde el momento en que el joven tiene conciencia de la importancia de obtener una evaluación positiva, comienza con niveles muy elevados de exigencia que le permitan pasar el trámite de la Agencia. Así pues, se auto-somete a la creación constate y casi neurótica, de artículos publicables (revistas de alto índice de impacto), presentaciones en congresos... (Angulo y Redón, 2010).

			Durante los años de crisis económica, la falta de convocatorias de plazas de profesorado, debido a la reducción de la tasa de reposición, ha llevado a la aparición de algunas figuras (contratado doctor interino), sumado a los bloqueos temporales de las acreditaciones a titular, ha creado una gran bolsa de acreditados (por un lado) y de personal contratado temporal, para el que no hay fácil solución. La consecuencia es la precarización del sistema universitario (Castillo y Moré, 2017). Francisco, con una carrera investigadora prometedora, su trayectoria vira al ámbito docente, doctor en el 2009, acreditado como ayudante doctor y contratado doctor, en el momento de la entrevista continuaba trabajando como Asociado. Trabaja desde hace ocho años, con carga docente que a veces supera los 18 créditos, más direcciones de TFG y TFM, realizando además proyectos de investigación, publicando y todas las tareas valorables bajo criterios ANECA: «Y… y bueno pues, pues primero se te dijo ten la tesis, luego se te dijo Bolonia cuando llegue Bolonia, cuando llegue Bolonia ten carga, y cuando tuve carga ¡cambiaron las normas! Eso que decían «Cuando sabíamos las respuestas cambiaron las preguntas» ¿no?». Se pregunta qué tiene que hacer para que la Universidad le convoque una plaza y se desespera por saber que tiene que hacer más: «A pesar de la durísima situación, de preguntar ¡qué tiene que hacer ya uno! Para… para estar en esta universidad ¡qué tiene que hacer! O sea dígamelo ¡porque yo me pongo! ¡Eh! ¡Dígamelo ahora!» (Francisco).

			El trabajo en la Universidad se convierte en un trabajo flexible y «líquido» que se transforma en extenuante. Trabajo que se centra tres grandes áreas docencia, investigación y gestión, que lleva aparejado multitud de tareas, que sólo cuando se enumeran se hacen visibles. La docencia en los grados, master, doctorado, títulos propios, seminarios, cursos de innovación, etc. Las tareas de investigación, redacción de informes, de papers….Esto se traduce en un horario intensivo, en la competencia por alcanzar una serie méritos evaluables que permitan conseguir, algún día una mejor categoría profesional y se convierte en un trabajo que invade la vida: «Sí. A mí me gustaría resaltar que todas estas cosas no se hacen en 7 horas, es decir de 8 a 3, es verdad que es el horario y tal, los investiga, yo no, yo no tengo vida, la verdad es que suena un poco triste decirlo así, pero es verdad, yo salgo de 8 a 9 de la noche tal, justo para llegar a casa, ducharme, cenar y mañana más» (Emilio).

			La investigación en diferentes proyectos, con la consecuente preparación de un proyecto, las gestiones burocráticas necesarias y la realización, si la suerte acompaña y es concedido. En paralelo la presentación de comunicaciones en congresos y las pertinentes publicaciones. La presión por publicar en las revistas de alto impacto, en las de «luces de neón» como nos decía una persona entrevistada, las de primer cuartil, acompaña en el día a día a los investigadores. Estas mismas personas insisten, en la extensión de su horario y espacio de trabajo, a sus casas, cuando los niños duermen, por la noche o los fines de semana. La docencia, la investigación y la gestión, se abren paso en los espacios domésticos, incluso entre los deberes escolares: «Muchas veces trabajo mientras ellos hacen sus tareas yo hago mis cosas, o si no estoy pendiente, en fin. Pero sí, siempre me llevo algo». Que se extiende a los fines de semana: «Y los fines de semana a veces también, intento dejarlos libres pero a veces por las mañanas me pongo un ratillo cuando hay alguna hora muerta o cuando por ejemplo me levanto y ahí aún está todo en silencio, aprovecho, y sobre todo si tengo que entregar algún plazo, alguna cosa» (Esperanza). 

			La burocracia carga de trabajo cada vez más a los profesores universitarios, aquellos que están posicionados en un puesto de gestión, pero también se refleja en el trabajo cotidiano. Y ello, con la evidencia de una intensificación del trabajo, que va paralela a la reducción paulatina de recursos materiales y económicos, a las dificultades de financiación, que inciden en la docencia y la investigación.
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